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£ 1 . M O M E M T O 

¿QUEL 

«Azorín» es uno de nuestros valores intelectuales. S u pecul iar 

«s t i lo , sus atinadas observaciones , sus ac ier tos en los l ibros que 

dió a la estampa, destacaron la figura del «pequeño filósofo» que 

la crí t ica elevó sobre el alto pedestal d é l a fama encomiando sin 

rega teos las producciones de este escri tor . 

Cada l ibro, fue un éxito, según los crí t icos; éxito formidable;así 

l o proclamaron una y mil veces con tal fe, tal tesón, que basta los 

que conocimos al Martínez Ruiz de «El Evangelio , tuvimos, pru

dentes que aceptar como indiscutible, al pequeño filósofo, «Azo

rín». 

Más tarde, el furioso anarquista de antaño lo vimos convertido 

«n fetichista; adorador de la Cierva, maese cronista del nuevo 

Conde don Gil, nos mostró su espíritu veleidosOjCantando las glo

r ias del político murciano. 
La fortuna, veleidosa también,como el espíritu del gran escritor, 

suspendió a «Azorín» a mitad de su car rera política,como suspen

dió a tantos otros adoradores de D. Juan, ágiles equilibristas que 

desde el campo republicano, dieron el salto, para ellos mortal, ca

yendo de bruces en las heladas zonas del ciervismo... 

F u é un sueño la poltrona ministerial^ pero desde la l i teraria 

donde so juzgó omnipotente, «Azorín» siguió dictando leyes... E L , 

según él,era siempre grande;pero en el mundo hay másí Los tiem

pos cambian, e l p r o g r e s o avanza, sólo el genio, deja huellas eter

nas. 

Un buen día y malo para «Azorín». éste empufíó la pPama del 

autor dramático; decaía ol teatro, y había que regenerarlo. Nadie 

con más autoridad para tan magna empresa. Si allá, en la ant igüe ' 

dad un gran filósofo escr ibió tragedias para ser leídas, él, «peque ' 

ño filósofo» de la edad moderna, escr ibir ía comedias para ser re

presentadas . Y el admirador de M. Seca , s iempre «pequeño filóso

fo» filosofaba sobre nuevos géneros , sobre escuelas nuevas... Ha

b ía que orientar, había que marcar caminos no trillados, a la ju

ventud; y nació «Oíd Spain>•...> 

P o r pr imera vez en su vida li teraria, «Azorín» habia congrega

do al público para que fuese su Juez. . . ¿Quién podrá dudar que 

est imaba segura la victoria? No fué a«í: e l fallo fué misericordio

so. L a crít ica, respetando la fama hecha, miser icordiosa fué tam

bién, y «Azorín» irritado, nervioso, calenturiento,- evocó el espí

ri tu rebe lde de Martinez Ruiz. 

¿ E s un mito la metempsícosis? No hay duda alguna. 

E l espíritu ardoroso del exredactor de «El Evangelio» no t ras , 

migró a «Azorín» cuando desde las columnas de « A B C»—su nue 

v o Evangel io—quiso lanzar los dardos de su indignación contra 

los crí t icos. ¡Dificilmente, habrá quien exprese con más exacti tud 

su aturdimiento, la pérdida total de la sindéresis! 

Y en esta disposición tan poco propicia,creyente aún en su infa-

bilidad, de nuevo llamó al. J u e z para que juzgara su «Brandy, mu

cho Brandy" . Y el J u e z fué inexorable . Quien haj>a leído las críti

cas dando cuenta del estreno, no tendrá una idea aproximada de 

lo que en esa noche ocurr ió en el Tea t ro del Centro. Cartas parti

culares de asistentes al acto, nos hacen la reseña; nada hemos de 

decir , pedimos a Dios con labio ferviente,que la tranquilidad vuel

va a ese ánimo conturbado. 

¡Bastantes atractivos tiene ya el «A B C». % 
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Continuar más tiempo con el 

actual ri 'gimen de^riegos^lno es 

po.'íiblo. ííl regadío no puede so 

por-far ya la pesadísima carga 

en.*)II qne se le viene abrumando 

dosil'-e largo t iempo. Todas las 

épocas no son iguales porque 

ol progreso se iftípene en todos 

los órdenes de la vida y de las 

<íosas y hace que todo evolucio-

3ie y cambie. L o que es o p a r e ^ 

oe bueno en un tiempo, viene a* 

se r en otro maloe inso,portable; 

y cuando nos empeñamos en sos 

tener algo malo, porque en la 

antigüedad pareció bueno, con

tra las modernas corr ientes, la 

equidad o la justicia^ nos colo

camos en el peor de los cami

nos:'•en ©1 camino de'dos dispa

rates, de los desaciertos e injus

ticias, el cual nos lleva inevita-

bleuitíflte a la pertnrbflción, al 

desorden o a si tuaciones más la 

mentablos 

No creo fuesen buenas las ro-

fornms im])uestas bace más de 

treinta años, pero si los regan

tes-entonces se mostraron con

formes y pudieron l levarlas,por 

se r otros los tiempos, boy no se 

couí:>iman ni en manera alguna 

pueden soportar el peso de ias 

Ordenanz.as qne regulan nues

tros r iegos, porque a ninguna 

ley como a é.sta se le puede lla
mar cou má.s propiedad, ley dol 

embudo. Sí , todo e.stá contra cl 

regante, nada le favorece o be

neficia y esto no debe ser, no Cg 

justo; d©be acabarse en bien de 

este trabajador modesto y labo-

rio.so, y en bien de los genera les 

intereses del pueblo. 

El problema de los r iegos on 

L o r c a presenta ya carac teres 

de verdadero conflicto y es pre 

ciso hacer algo para conjurarlo, 

para atenuar en lo posible por 

lo menos el mal que seriamente 

nos amenaza, pero no con gro

tescas pantomimas o aparato

sos s imulacros que a nada prác 

tico conducen, s i n o con algo 

realmente útil y eficaz que co

rri ja lo malo y tienda a conse

guir abundantemente lo bueno. 

Todo lo que no sea enfocar núes 

tros trabajos en estas orienta

ciones, es perder lastimosaihen 

te el tiempo y agravar antes que 

remediar la situación. 

S i nuestro mayor enemigo es 

la escasez!, la mejor arma que 

podemos busca r y emplear pa

r a combat i r y destruirlo, es la 

abundancia y hacia ella deben 

dirigir sus anhelos todos los lo r 

quinoS)poniendo sus ojos en las 

sobrantes de nnos r ios que aca

barían con todas las penas, con 

todas las angustias, con todas 

las e:gti«8obeces cpie auK''ri;iz;-!n 

•axfisiarnos y con todas las mi=-

serias que nos asedian y abru

man. 

L a s aguas de los rios Ca.-^tril \ 

'y Guardal,insisto e insistíré.-icsm 

"pre, si stl canalización os posi

ble a estas regiones, son nnes- ; 

tíTás t ierras las que d-jben ferti- ¡ 

lizar. Pe ro si no i^.om^^, cdpf'CQs 

de mirar tan lejos, si nos asu.sta 

una empresa que para otros.pue 

Moci tosesübra de juguete y nos 

conformamos con lo quo tene

mos en casa,preciso es obrar do 

buena fe y tener acierto en arre 

glar las cosas en forma que den 

resultados práct icos y beneficio 

sos; resultados que no s e óoVíse-

guirán si no se siguen,poco más 

o menos, los procedimientos 

cjue voy a permitirme poner a 

la considera%;ión¿ do mis lecto

res . 

Como debe atenderse ante to

do a que las aguas se«umcnten 

porque esto es lo que realmen

te I jorca necesita, lo priniero 

quo debe hacerse es conseguir 

la revers ió i i j i l listado del Pan

tano de Puentes.iCon esto y el 

recrecimiento de- su ¡nuro, lo 

tendremos en apropiadas coiuli 

ciones de embalse. Dolcn-ios a 

la vez de co« ípn¿rtas al Pantó-

no d e V«K-!í-!nííer;¡o, y nos ha

bremos colocüilo i'H la mejor si

tuación })nra rijirovocliar la ma

yor cantidad do a.iín!i, qn.tí. por 

l luvias, aporten los rios 

Si la reversión dei Pantano no 

se hace por cualqn.ier cirOiíUs-

tancia, se entrega a la Empresa 

para sñ exi)lot;ición, el Valdtíin-

fierno, porque las agims que es 

te represe las tiene concedidas 

el de Puentes , y porque además 

los tarquines que evacúe y las 

aguas del primero, tendrá que 

rec ib i r y da r paso por su em

balse el segundo, cuyos perjui

cios ño estaría la Empresa dis

puesta a consentir , tendría ra^ 

zón para ello y por tanto las 

compuertas no se pondrían nun 

ca. 

L o s dos pantanos en estas con 

diciones, explotados por la Em

presa o por el Sindicato, es irt-

negable proporcionaría un gran 

1 beneficio a todos; ganaría el Sin 

\ dicato o la Empresa.porque ven 

j dería mayor número de hilas y 

a precios remuneradores; gana

ría el regante,porque no estar ía 

tan expuesto a perder sus cose

chas y, finalmente, ganaría el 

pueblo, porque vería aumenta

dos sus productos y po r tanto 

su riqueza. 
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L A G U I A D E MURCIA 

as 
Don Martín ürratía y su es

posa, doña Carmen Lansaborta^, 

acaudalado matrimonio, nava, 

rro él y mencana ella, residente 

e7i Méjico-, destinan nn miñón de 

pesrtas para fundar en Oronoz, 

pueblo del VaVe de Bnztán, una 

instílu'ñón eseoJar destinada a 

que los niños adquieran tnseñan 

za primaria y naciones de comer 

cío, cursos, artes y oficios que 

comprendan carpintería, torne

ro, ajustadores y peritos electri

cistas. 

Las niñas aprenderán dos cuf 

sos de enseñanza primaria y dos 

de enseñanza primaria y dos de 

enseñanza superior, que com'-

prendan cocími, co'te, confec 

ción, con abilidad, taquigrafía t 

idiomas. 
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'e ftil 
Rumo!''éáse quees fácil so lle

ve a efecto un trert especial coft 

motivo de la venida a Mnrcia 

del actual campoóii de fútbol de 

España^ Barce lona F . C. 

Si se confirma y el b<;rin'iofne 

se en horas vientajosas, ol aíicií) 

nado al deporte del balón re

dondo podría fácilmente trasla

darse a la capital por el medio 

de transporte más económico y 

cómodo. 

De todas formasjhoy todo via 

jei"o encuentra una gran ventt 

j a al t rasladarse a la ca¡>ital por 

el ferrocarr i l , pues galiimdo do 

L o r c a a las 7'15 enlaza en Alean 

tarilla con el cor reo do Madrid 

a Cartagena para e l que expen^ 

den en Alcantaril la unos bille

tes de ida y vuelta queen 3^ va 

len pesetas 0'65 que unidos á 

las 5'35 desde Lorca a Alcanta

rilla y regreso, resulta qne por 

6.00 pts. s e hace el viaje de ida 

y vuelta a la Capital. 

Dicho billete de pta.s. t)'65 e3 

también valedoio para el correo 

Cartagena Madrid que sobre las 

2 0 sale de Murcia para enlazar 

en Alcantarilla con el mixto d# 

Lorca . 


